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Mirada al mundo 
Al mundo polilico Gonsle. 
Hay en él extraordinario movi­

miento. Por todas parles se cele­
bran conferencias, se promueven 
reuDiooes, se crean círculos, se 
fundan periódicos. 

En unas partes se notan los efec-
los de la atracción forinan>lo agru­
paciones de elementos añues; en 
otras se observan los efectos con­
trarios disolviendo grandes colec­
tividades que imprimieron hasta 
liace poco su criterio político. Pa­
rece como si los hombres, cansados 
de vivir en coinunidail de intere­
ses, se rechazaran con aborreci-
mienio. 

Desde el sectario que en \a re­
gión nordeste sueña con el rompi­
miento de la patria, hasta el que 
cifra su ventura en retrotraer la 
sociedad á la edad media, todo 
esiá en movimiento. Donde no se 
intenta formar un partido, se for­
ma un comité ó se celebrn un mi 
Un para predicar una políii>a o 
recomendaí un candidato. 

¿Qué saldrá de lodo esie Iragín? 
Sin duda nada nuevo. Hace años, 

y por causas superiores, debieron 
surgir novedades y la vida nacio­
nal siguió deslizándose sin ruido. 
Ni siquiera se dejó sentir la falla 
de dinero, aunque ios ministros de 
Hacienda proclamaban que de no 
emprender nuevos rumbos íbamos 
derechos á, la bancari'OLa, 

Todo este movimiento que agita 
al presente la vida del país no ira 
más allá del día de la proclama­
ción de diputados. Antes se habla­
rá pesies de Maura por que no in­
cluye en el encasillado a los que 
se Juzgan con derecho para usu­

fructuar un escaño en las Cortes y 
se analemaü/ara a Sil vela porque 
no pone coto a la obra de su lu­
garteniente; dispniaran los libera­
les y reñirán si acaso por si debe 
variarse de progroma y proceder" 
a la elección 'le jefe; se pondrán 
como ropa de pas'-na los dislinlo.s 
nialii-es del t^radiciünalismo pre­
tendiendo ca la cual de ellos la su-
preniacia; se agitarán inútilmente 
los re|)üblicanos buscando una foi'-
mula que abar-que todas las ideas 
y un jefe que satisfaga á lodos; 
proferirán injurias los catalanis­
tas contra los que haiñtainos del 
lado acá del Ebro; contemplarán 
la algarabía los obrei'ps con la im­
pasibilidad del que no espera nada 
de la lucha entablada, pensando 
iMi (|ne siendo lodo cuestión de 
garbanzos ya encontraron ellos !a 
manera de aumentar la ración. Y 
<-uando todo haya cesado, después 
del escrutinio qne produce el cho 
que de tantas v ««listinlas fuerzas 
quedará, > omo nota dominante, el 
cansancio de los combatientes y 
un desengaño mas paira la clase 
neutra, si ti ida en promesas que no 
han .le ••um|)lirse lleva sus ener-
gí 8 a la lucha |iolilica. 

El resultado de todo esto—da 
pena decirlo—sera tantos miuis-
leriales, tantos fusionistas, unos 
cuantos republicanos y carlistas y 
nada mas. Después nada, discur­
sos elocuentes y lloridos que ha­
cen reputaciones, pero que nada 
benefician al país. 

Esto es pesimismo; pero ¿cómo 
no ser pesimistas cunndo se con­
templa el estado actual de los par-
tiiios, mas aplicados a sostenerlas 
luchas interiores que a combatir 
por el mejoramieuto nacional? 

CONDICIONKS 
Ei paíío anik .sit̂ mpre adelantado y en metálico 6 en letrM¿« 

íácil cobro.~Ooriesponsale8 en París, A. Ijorette rae OaamarliK 
61; y J . Jones, Fanbonri?-Montmartre, 31. 

TIlJERiETAZQS 
El nlcalde do Bilbno lia publicado nn 

bando contra la bhiKfüiiiia, 
Mala noiicia para lus bluatores dul dis 

trito. 
Dado el cariz qno toai» allí la luclia, van 

á caer las iiialt:i8 en forma torreucial. 

Dice «La C»rresi)oiidüncia> que la cues­
tión electoral deja en las sombras los de­
más conflictos. 

PreriHamente ocurre lo contrario, seRÚn 
«El Liberal», i\'ñ%^ dice que iiteudiendo al 
conflicto fusiónista, nadie so entera de lo 
que liace llaura. 

Si es así, á éste lo viene de perlas el con 
Hielo de los liberales. 

Yenda vez que los Tea eníarccidos dirá 
para sn encasillado: 

Que siga la pelea. 

Dicen (le Sevilla que la guardia civil l>a 
matado al Nuraiijito, p:i)!iro de cuenta quo 
estaba reclamado por lo» tribunales. 

No se dice (|ue al cadáver se lo haya lio 
clio ninguna ovación como la que su hizo 
en Ferrol á Maiucd Casaiiova. 

¡Olí, el modernismo! 

Dice un periódico: 
«En el conHejo do ministros de hoy se 

tratará, en primer término, de la zona neu­
tral de Barcelona.» 

iNeutral? 

¡Pues si no hay [loblación qne no pida «1 
reconocimiento do beligerancia para cora­
ba ti ría I 

El Sr. Montero Ríos ba renunciado su 
cargo de vocal do la junto electoral del 
paitidofusiouista. 

üuo quo se va. 
~ • 

Los regionalistas de Barcelona-léase 
catiilanistas -presentan candidatura cerra­
da i)or la ciecunscripción. 

Sólo dejan un puesto para el callista se 
ñor Vázquez Mella. 

¿Si resultará al üu verdad que son aQ-
Betif 

Diiuensioues de las mayores plazas de Ea-
ropa. 
Un arquitecto de Estrasburgo lia hecho 

un curioso trabajo relativo A las dimensio­
nes de las mayores plazas do Europa. 

Plaza KKber, de Estrasburgo, 11.000 
metros cuadrados; la de San Marcos en Ve-
necia, 12 000; la de Traíalgar, en Londres, 
20.000; la del Hipódromo, en Constantino-
pla, 23.000; la del Mercado Nuevo, en Co 
lonia, 25.000; la de Augusto, en Leipzig, 
27.000; la de Waterloo, en Hannovor, 60 
mil; la de la Concordia, en París, 85.000; 
la del Ayuntamiento, en Viona, 90.000; y 
la Plaza Real delante del Parlamento ale­
mán, en Berlín. 100.000. 

Entre las de Madrid pueden citarse, jun­
to A las anteriores, aunque no lo hace así 
el citado aiquitecto, la plaza Mayor, do 
10.800 metros cuadrados, igual A la de San 
Marcial; la de la Armería, de 16.500; la de 
Oriente, do 56.000, y las no menos espacio­
sas de Colón, Castelar y Cán»vnsd»l Casti­
llo. 

6rata notable 
Cerca del pueblo del Stalden (Suiza) te 

ha de»cubierto una iuexplorable gruta, en 
la que han penetrado cuatro hombres, que 
han recorrido unos dos kilómetros en tres 
días, dando cuenta al salir de haber descu­
bierto en su seno torrentes subterráneo» y 
espaciosas cavidades, adornada» con esta­
lactitas, egtalatmitas y otras curiosidades. 

Árbol jigantesco 
En Fresno (Estados Unidos) se ba de»cu • 

bierto un árbol que mide 154 pies y 8 pul­
gadas de oircanferenoia, lo qne supone un 
diámetro de 50 pies, 6 gea, aproximada-
menta, uno* 16 metros. 

Este coloso vegetal, que tal vez sea el 
mayor de los c*nocidog hasta ahora, se ha­
lla en terrenos pertenecientes al Estado, lo 
que tal vez sea motivo para que lo respete 
ül hacha. 

Sueldos considerables 
En Turquía no cobran igual todos los 

ministros; pero todos tienen un sueldo con­
siderable, á pesar do ser nada menos quo 
catorce. 

El que más cobra es el áe Marina, qne 
disfruta de un sueldo de 414.000 franco» 
anuales, lo que le ha permitido, desde q m 
80 dedica á la política, hacer una. fortuna 
calculada en 60 millones. Su sueldo e» sn-
peí ior al del gran visir, que percibe 331 
mil tranco»; sueldo semeinute al del miuit-
tro de la Guerra y al de dos 6 tres iniíii»-
tros. 

Los del Interior, de Negocios Extranje­
ros, do Instrucción Pública y de Obras Pú­
blicas, cobran 220.000 francos. 

El ministre de Hacienda es de loa que 
menos cobran, pues su sueldo es de 190 
mil francos; pero aún es menor el de Minas 
y Bosques, de 138.000. 

€ ( I N T R A . S T U S 

"iSmiIE PDEBIIS!,, 
Dos séfes inocentes, un recién nacide y 

un mamoncillo de seis meses llenan hoy 
par completo esa página reservada por los 
grandes diarios á la» emociones popúla­
les. 

La madre del primero, sin casa ni hogar 
ou los instantes oiítioos del alumbramien­
to, va de puerta en puerta, á las altas lio-
ras de la noche, desorientada completa­
mente, llamando en los Establecimientos 
bonédcos en demanda de nn lagar abriga­
do y oculto donde poder realizar la funoión 
augusta de la maternidad... . j tuAiñ le 
abre, y como las leyes naturales son infle­
xibles, la pobre mujer dio á luz sobre las 
lusa« de la calle en pleno Enero, á media 
noche á dos grados bnjo cero. 

Las auteridades, los profesores, emplea­
dos y subalternos del ramo de Bene&eencia 
se habrán enterado por la Uaiauív, al leer 
el periódico, de ese horror do infortunio, 
que pono la provisióu y la caridad oficial 
muy por debajo del nivel de los pueblos 
más liárbaro». 

El tiempo qno en España se pierde en 
solicitar permisos, firmar volantes, rer si 
la cédula personal está en regla y demás 
i lupertinencias fiscales, se pierdo en huma­
nidad y altura de sentimientos. 

El recién nacido que de un medo tan in­
tempestivo llamaba á las puertas de la vi< 

Probad el Licororo de HENRI (^ARNIER y C 
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municiones y otiuislcs que da^'an las voces de man­
do. Después de a t ravesar la puerta , reeorí al trote el 
e i p a c i o d e u n a v e r s t a q u e ocupaba la masa del ejér­
cito en uiarob*, y me rouni ooii el Gflneíal. Mientras 
desfilaba la ari lPerí» como nn silo ««flon seguida de 
los eOoiHies i caballo, me chocó como una grosera 
disonnnuia «n nquella solemne armonía, U ronca voi 
de um a «mAn qo« pedia tango. 

El cielo se iba entonando poco á poeo de extensas 
naves de un sombrío cslor de p 'omo, por entre las 
oaalQs bi i l laban a lganas estrellas. La luna se habia 
oonltado ya d e t r i s de nn horizente de negras monta-
fi«s. El aira estaba tan «Mimado y el ambiento tan ti­
bio, que no se movía ana paja, ni una nublesilIa.De-
lantede mi ee elevaba un mUro <ompaote, oscuro y 
movible; dntrAS se pereibian niínch»» eu movimicu-
to. I r a la Ta tguárd ia A cabnlio y 1« comitiva del Ge­
neral . El silenoio era tan profaado, que se peroiblan 
claramente todoi los misteriosos sonidos de la noche. 
El aallido lejano y monótono de los chacales qae y a 
parecían llantos desxarrsdores, ya carcajadas; el uni-
f»rme canto de los grillos, de las ramas, de las codor­
nices; nn rumor indeflnibla que iba aproximAndose, y 
toda esa vida nootuin», casiimprrciptible, de lanatu-
raleea, imposible de comprender ni de expresar, todo 
•e ooDÍanclla en nn solo sonido, pleno y armonioso, i 
qa« llamamoi el lilenoio de la noebe, Bste •ilonoio ai­

ra d¿ 1.1 nocho y á U pálida claridad d J la luna nue­
va. Veíanse o ru ia r las luues tras las hendidar/is de 
las madei as y los cristales de Us ventanas lj«8 eleva­
das üopas de los üanios que se levantaban en »1 hori­
zonte, deti 48 de Us casita?, parecían nu'is negr«8 y 
más altas, hm lar^na aom))i«s de las «asas, de les 
árboles, de los secos, se dibujaban grac io iamente so­
bre al oaniino plateado y polvoriento ¡íu el rio se oía 
el graznido de las r«ina», y por las calles, unas veces 
pasos precipstados, otras el rumor de un oonveasa-
ción ó el Kaiope de un caballo. Desde al a r raba l llega­
ban de cuando en cuando las notas de un organi l lo 
que toeabtt, ya Viyoutt vitri (1), ya algíin Aurora-WaU 
ter, 

N o d i i é l o q a o pensaba; en pr imer lugar , porque 
me avergouzarí.H de confesar las idea» rtesoonsolado-
ras que, suoediéndose unas á otras ([ua ¿ mi alrede­
dor todo era alegí ia; y luego, porque esto importa 
poco para mi relato. Tan absorto me hallaba, que ni 
siquiera oi dar las once, y pasar el Qentrel con tedo 
BU séqmito. 

La re taguardia estaba todavía en el fuerte. Cou 
g ran trabajo pudo abr i ime paso pof 'el puente A tra­
vés de las piezas do artillería, furgones-, c a n o s de 
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bre, en víspera de una batalla, que acbarA Dios sabe 
oóino, se bromea con una linda major, y la prometo 
que irá á tomar té á su casa al día siguiente, como 
si la hubiese encontrado en un bailo. 

Encasa del edecán encontré á ana joven que me 
asombró más todavía. Era nn teniente del regimiento 
K***, que »e distinguía por una timidez casi femeni­
na. VenÍH á desahogar su enejo y su indignación OOM-
tra los que intrigaban, decía ól, para impedirle que 
tomase parte eu la aeoión. Á&adió que obrar asi era 
una vileza y propio de un mal camarada: que Sk ha­
bían do acordar etc. 

Á pesar de la atención con que le miraba y le esca­
chaba, tuve que convencerme de que no Angia, y 
que veidaierami nte lo indignaba y leentriítecía que 
io impidiesen ir A lirt.r sóbrelos toheilcesies, y expo* 
ponetsaá sus tiros. Se mostraba tan quejoso como 
un niño á quien acaban de azotar injustamente. Yo 
no comprendían una palabra do todo aquello. 

(1) Los vientos soplan... (Canción da Ukra-
QÍa' 


